
                                                       
 

 

¿Sabías qué? 

 

Un preso que se fuga de su prisión no 
comete un delito. 

 

Nuestro sistema jurídico retoma de la 
Revolución Francesa el concepto de 
que, es comprensible que el preso 
procure recobrar el preciado bien de 
la libertad. 


